
Dios, Padre Nuestro, creador del cielo y de la tierra,
te damos gracias por habernos reunido como hermanos en

este lugar, ante esta roca rota por el trabajo del hombre,
te pedimos por todos los trabajadores.

Por aquellos que trabajan con sus manos,
y con un enorme esfuerzo físico.

Cuida sus cuerpos del desgaste excesivo,
que no les falte la ternura y la capacidad para acariciar

a sus hijos y jugar con ellos.
Concédeles constantemente la fortaleza del alma y la salud del

cuerpo para que no sean esclavos del peso de su oficio.
Haz que el fruto del trabajo les permita asegurar

dignamente la subsistencia de sus familias.
Que encuentren en ellas, cada noche, calor, descanso y

aliento, y que juntos, reunidos bajo tu mirada,
conozcan la auténtica alegría.

Evangelio: Mt 13, 54-58
 
Al llegar a su ciudad se puso a
enseñarles en su sinagoga, de
manera que se quedaban
admirados y decían:
—¿De dónde le viene a éste esa
sabiduría y esos poderes? ¿No es
éste el hijo del artesano? ¿No se
llama su madre María y sus
hermanos Santiago, José, Simón
y Judas? Y sus hermanas ¿no
viven todas entre nosotros?
¿Pues de dónde le viene todo
esto?
Y se escandalizaban de él. Pero
Jesús les dijo: No hay profeta que
no sea menospreciado en su
tierra y en su casa.
Y no hizo allí muchos milagros
por su incredulidad.
 
Palabra del Señor
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Delegación Diocesana de Nueva Evangelización

José amó y educó a Jesús como a su
propio Hijo, es más le enseñó a trabajar
en el taller.
 
Por eso a Jesús se le conocía con el “hijo
del Artesano”.
 
Y hasta que cumple 30 años que
empieza la vida pública, está trabajando
en el taller junto a su Padre.
 
Pasó el resto de su vida trabajando como
cualquier hombre y mujer de su tiempo.
 
Se ocupaba en una tarea corriente, sin
más relieve la mayoría de las veces que
el sobrenatural, por el amor a Dios y la
perfección que ponía en cada detalle.
 

ESPECIAL

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 
 
2404 “El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar
las cosas externas que posee legítimamente no sólo como
suyas, sino también como comunes, en el sentido de que
puedan aprovechar no sólo a él, sino también a los demás”
(GS 69, 1). La propiedad de un bien hace de su dueño un
administrador de la providencia para hacerlo fructificar y
comunicar sus beneficios a otros, ante todo a sus próximos.
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El esfuerzo:
he aquí la dificultad. 
 
Dificultad añadida al
trabajo como conse-
cuencia del pecado.
Ganarás el pan con el
sudor de tu frente, advirtió
Dios a Adán en el Paraíso
Terrenal, después de la
desobediencia. Habiendo
perdido, al desobedecer,
la inocencia original, el
trabajo, desde entonces,
es en cierto sentido una
pena, un castigo a la
rebeldía humana. Ahora,
trabajar cuesta.
Cualquier actividad –
hasta la más pequeña–
que emprende el hombre
en beneficio propio le
supone esfuerzo: es
trabajosa, decimos, para
indicar que de algún
modo nos pesa.
El trabajo no se realiza
con gusto y constancia de
modo espontáneo. Es
preciso casi siempre un
empeño por mantener la
decisión –que cuesta– del
orden, de la puntualidad,
del cuidado del detalle...
Sucede, por el contrario,
que lo fácil es
generalmente de poco
valor y no cubre las
expectativas y requeri-
mientos personales. Todo
lo que vale es trabajoso y
ningún ideal se hace
realidad sin sacrificio...,
Se trata, en todo caso, de
un esfuerzo, de un
sacrificio, de una renuncia
incluso –si queremos
llamarlo así–, aunque sea
llevadero. 

De ordinario, en efecto, lo
que se espera de cada
persona en el terreno
profesional y en sus
deberes familiares y
sociales es algo posible,
razonable.
Sin embargo, el hombre
trabajaba antes de pecar.
Como dice el libro del
Génesis, tomó, pues,
Yahveh Dios al hombre y
lo dejó en al jardín de
Edén, para que lo labrase
y cuidase. Sólo después
del pecado sintió el
hombre la dificultad del
esfuerzo. El trabajo de la
tierra no sería en adelante
una tarea confortable:
espinas y abrojos te
producirá, aseguró Dios a
Adán. Lo cual, en modo
alguno privó al trabajo de
su grandeza original, por
la que el hombre había
sido constituido Señor de
la naturaleza: llenad la
tierra y sometedla, dijo
Dios al hombre haciéndolo
señor de toda la creación
terrena. El trabajo
aparece, pues, como un
designio y don de Dios a
los hombres, por el que
los constituye en señores
del mundo que había
creado para ellos.
La actividad humana, por
tanto, ya que puede ser
trabajo casi siempre, es
una permanente ocasión
de configurar nuestra
existencia según el querer
divino, de amar a Dios
agradecidamente y del
más pleno desarrollo
personal: aquel querido
desde el principio por
nuestro Creador.

Como escribía en la encíclica Laudato si' estos
problemas están íntimamente vinculados con la
cultura del descarte, que afecta tanto a los seres
humanos excluidos como a las cosas que se
transforman rápidamente en desechos.
 
Pensemos, por ejemplo, a nuestro sistema industrial,
que al final del ciclo de producción y consumo no ha
desarrollado la capacidad de absorber y reutilizar los
desechos y las escorias. 
 
Todavía no se ha logrado adoptar un modelo de
producción que asegure recursos para todos y para
las generaciones futuras, y que requiere la máxima
limitación del uso de los recursos no renovables,
moderar el consumo, maximizar la eficiencia de la
explotación, reutilizar y reciclar. 
 
Afrontar esta cuestión sería un modo para contrastar
la cultura del descarte que termina por dañar el
planeta en su totalidad. Tenemos que admitir que
todavía queda mucho por hacer en esta dirección.

EN LA PALABRA DE DIOS
 
Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón,
como para el Señor y no para los hombres;
sabiendo que del Señor recibiréis la
recompensa de la herencia, porque a Cristo
el Señor servís.

Colosenses 3,23-24
 
Así que, hermanos míos amados, estad
firmes y constantes, creciendo en la obra
del Señor siempre, sabiendo que vuestro
trabajo en el Señor no es en vano.

1 Corintios 15,58 
 
Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni
siegan, ni recogen en graneros; y vuestro
Padre celestial las alimenta. ¿No valéis
vosotros mucho más que ellas?

Mateo 6,26.
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El trabajo ocupa la mayor parte de nuestro tiempo.
Trabajo que no es exclusivamente la ocupación
profesional en sentido estricto.
Trabajo es asimismo cualquier otra actividad productiva
en sentido amplio, que, por lo general, requiere un cierto
esfuerzo por parte de quien la realiza: desde responder el
correo a leer un artículo cultural que contribuye a la propia
formación o charlar con un hijo o con un amigo, tratando
de ayudarle.

E L  T RABA JO

Pedimos a Santa María
que contemplemos en cada instante

esa ocasión que se nos presenta, irrepetible,
de vivir según Dios. 

Con su ayuda maternal no nos faltará
la fuerza necesaria y sabremos

superar la debilidad y falta de constancia
que son consecuencia del pecado.


